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SCRIPT




 “Hurgando en el cuerpo de la selva...” 

 Las aves sabían que poderosas lenguas avanzaban desde el occidente hurgando (1) en el cuerpo de la selva.

Enormes máquinas abrían caminos y los shuar aumentaron su mobilidad alejándose de los extraños (2) que aparecían ocupando las riberas del Nangaritza.

 Llegaban más colonos, ahora llamados con promesas de desallorro ganadero y maderero. Con ellos, llegaba también el alcohol desprovisto de ritual y por ende (3), la degeneración de los más débiles. Y, sobre todo, aumentaba la peste de los buscadores de oro, individuos sin escrúpulos venidos desde todos los confines y sin otro norte que una riqueza rápida.

Los shuar se movían hacia el oriente buscando la intimidad de las selvas impenetrables. 

 (...) Tanto los colonos como los buscadores de oro cometían toda clase de errores estúpidos en la selva. La depredaban (4) sin consideración, y esto conseguía que algunas bestias se volvieran feroces.

  Llegaban en grupos bulliciosos portando armas suficientes para equipar a un batallón, y se lanzaban monte adentro  dispuesto a acabar con todo lo que se moviera. Se ensañaban (5) sobre los tigrillos sin diferenciar crías o hembras preñadas, y más tarde, antes de largarse, se fotogriafaban  junto a docenas de pieles estacadas...

  Los colonos destrozaban la selva construyendo la obra maestra del hombre civilizado: el 

 desierto.

Los animales duraron poco. Las especies sobrevivientes se tornaron más astutas, y siguiendo el ejemplo de los shuar y otras culturas amazónicas, los animales también se internaron monte adentro, en un éxodo imprescindible (6) hacia el oriente.

                                               Luis Sepúlveda, Un viejo que leía novelas de amor. 1993 

1) hurgar : ici; fouiller.

2) los extraños: les étrangers.
3) por ende ; par conséquent.
4) depredar ; commettre des déprédations.
5) ensañarse : s’acharner
6) imprescindible : indispensable.

